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Principio Dos: Elección 
Por Dennis Peacocke 

El segundo de nuestros Doce Principios Maestros trata sobre la elección activa, la base de toda verdadera libertad. Está 
contrarrestado por el principio de reciprocidad (el tema de la discusión del próximo mes) que mide la elección por su 
efecto sobre los demás. Juntas, elección y reciprocidad nos dan la libertad apropiada dentro del contexto de “amar a 
tu prójimo como a ti mismo” (Levítico 19:18). Tanto el amor como la comunidad están entrelazados en esta 
combinación de principios. 

A nivel personal, la elección funciona como el "motor principal" de nuestras vidas. Prácticamente todas nuestras 
actividades son una serie constante de elecciones sobre lo que nos permitimos pensar, hablar o hacer con nuestro 
cuerpo, un reflejo perfecto de nuestros valores internos y niveles de conciencia. Del mismo modo, la elección es la 
puerta a través de la cual acumulamos responsabilidad. En última instancia, uno no puede estar libre de 
responsabilidad mientras exista la opción. A medida que elegimos, creamos consecuencias. La verdad de esta realidad 
es lógicamente innegable. Incluso el amor es, en última instancia, una elección. La atracción por una cosa, actividad o 
persona se cultiva o se resiste por el poder de elegir entre entregarnos a ella o resistir la atracción. De hecho, la 
atracción no es amor, sino más bien un ordenamiento de nuestro tiempo, energía y emociones hacia el objeto en 
cuestión. Esa clasificación es una elección y un fuego al que alimentar o negar combustible. Cuando la atracción 
enfocada y sostenible conduce al amor, eso también es el resultado de la elección. 

Como todos los principios mayores o integrales, la aplicación del poder de elección cubre muchas realidades dinámicas. 
Con respecto a las cuestiones económicas y sus políticas, la elección está en el centro absoluto de la discusión. En el 
nivel macro, solo hay dos aplicaciones básicas: sistemas económicos basados en elecciones donde la política y la 
actividad del mercado son impulsadas por las elecciones de los participantes, o sistemas basados en órdenes donde 
terceros, generalmente el gobierno civil, median y definen la producción, el intercambio. y disponibilidad de bienes y 

Aviso a los Lectores: 

A lo largo de los años, he buscado enérgicamente identificar principios definitivos relacionados con una amplia gama 
de cuestiones sociales, económicas y de relaciones. Para ser elegibles, tenían que ser aplicables a cualquier 

generación, cualquier grupo étnico y cualquier jurisdicción de gobierno y estructuración. Me detuve en una lista de 

DOCE PRINCIPIOS MAESTROS. Planeo enfocarme en un tema cada mes durante el próximo año porque creo que son 
relevantes en nuestro caos e incertidumbre actuales. 
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servicios. El llamado "capitalismo" es un nombre inapropiado para 
el análisis del sistema global actual. En esencia, la política 
económica está impulsada por una ética de mando o una ética de 
elección. El capital es un fruto de elección y no su origen. 

Examinemos los problemas de productividad y creatividad en 
relación con las opciones activas en el lugar de trabajo y sus 
contribuciones a la economía en general. Un entorno basado en 
comandos es un lugar con poca probabilidad de esperar que 
florezca una iniciativa genuina. Cualquiera que alguna vez haya 
dirigido su propio negocio o supervisado el trabajo para otra 
persona que fue verdaderamente significativo para ellos, sabe que 
la creatividad, la energía concentrada y la voluntad de sacrificarse 
de manera sostenida solo están disponibles para aquellos que 
trabajan para lograr sus propios objetivos. En última instancia, la 
creatividad y la energía apasionada son liberadas por la libertad de 
nuestra voluntad, incluso si se dirigen a servir a otra persona que 

se considera digna de ello. Una vez más, la elección es la puerta al amor, el compromiso relacional, el deber abrazado 
y el valor aplicado que excede los costos de entrada, creando así ganancias disponibles para convertirse en inversiones 
de capital. 

Como era de esperar, la elección, que es la esencia subyacente de la libertad humana, se convierte en la línea de 
medición para comprender la naturaleza de los gobiernos civiles. El concepto de gobernadores del pueblo elegidos 
libremente, por el pueblo y para el pueblo es el mantra de la democracia occidental, que descansa una vez más en la 
libertad de elección. Todos los demás sistemas basados en el liderazgo que domina a otros por pura fuerza se 
consideran pecaminosos por muchos otros nombres y explicaciones. Existe un alto riesgo de corrupción dentro de las 
repúblicas (gobiernos en los que la gente elige a otros más capacitados y disponibles que ellos para gobernar en su 
nombre) debido al mal manejo del proceso legislativo y la integridad de las elecciones. Dicho esto, cualquier cosa en 
cualquier relación que disminuya la libertad de elección debilita los lazos de esas relaciones y su productividad. 

Por último, pero de manera importante, la Escritura dice en Efesios 2:10: "Porque somos hechura suya, creados en 
Cristo Jesús para buenas obras, que Dios preparó de antemano para que anduviéramos en ellas". Pablo nos está 
diciendo que toda la humanidad ha sido agraciada por Dios con ciertas habilidades y motivaciones que nos califican y 
nos alinean con asignaciones y llamamientos específicos, tanto para nuestro bien como para el de la humanidad. Tanto 
el hombre pecador, la sociedad corrupta y la ignorancia de esta maravillosa realidad son nuestra energía común. Es 
nuestra tarea cristiana vivir esta realidad personalmente y difundir esta verdad a todos los que conocemos e 
influenciamos. La libertad humana, cuya esencia es el principio de elección, está diseñada por Dios mismo para 
guiarnos a hacer esas "buenas obras" y ayudar a asegurarlas para los demás. 

En este sentido, las sociedades y los gobiernos basados en el mando están obstaculizando a Dios y encarcelando a las 
personas. De hecho, la elección es el amor a la libertad, la pasión por la aventura y la máxima energía espiritual de 
crear y liberar sabiduría y riquezas. La eliminación de la elección es el delito de robar en prácticamente todos los niveles. 
Ningún resurgimiento social, espiritual o económico es posible sin elección. Nadie ha dicho esto más claramente que 
un estadista cansado llamado Moisés: “Llamo hoy al cielo ya la tierra por testigos contra ti, que he puesto ante ti la 
vida y la muerte, la bendición y la maldición. Escoge, pues, la vida para que vivas tú y tu descendencia ”(Deuteronomio 
30:19). Y eso es… 

LA CUESTION DE FONDO 

Preguntas para Reflexión y Discusión: 

1. ¿Qué tiene que ver la elección con la productividad? 
2. ¿Cómo se relacionan el amor y la elección entre sí? 
3. ¿Cómo se relaciona la libertad de expresión con las elecciones sabias en una democracia? 
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